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El pasado es un prólogo.

	William Shakespeare

	Prólogo

	Emplear bien o no el tiempo es más una cuestión de querer cambiar, que de cualquier otra cosa.

	Como este libro muestra, no es difícil aprender a emplear mejor el tiempo, depende de si....... uno realmente lo desea.

	Me encuentro diariamente con personas que se quejan de no tener tiempo para hacer esto o aquello. No tienen tiempo suficiente para la familia, para sus amigos, para actividades, debido a que el trabajo absorbe su espacio.

	Y ¿por qué no cambian? Creo que la respuesta radica en sus necesidades; simplemente no tienen una razón suficiente para cambiar. No es que estén contentos con la vida que llevan, sino que están acomodados en sus rutinas, costumbres que les mantienen ligados a una forma determinada de vivir. Esa forma de vivir pasa con los años a ser parte de su personalidad, por lo tanto, es fácil echar la culpa a las circunstancias cuando las cosas van mal.

	No es hasta que realmente pasa algo trascendente en la vida, cuando uno empieza a reflexionar sobre cómo ha sido posible llegar a esa situación. Es entonces cuando descubres que tú mismo tienes en gran parte la culpa. Empiezas entonces a cambiar tu actitud, que, a su vez, afecta positivamente al comportamiento. Lo triste es que entonces habrás llegado a romper en pedacitos la familia, las amistades, la economía, tu propia salud... hasta llegar en muchos casos a la propia destrucción.

	Es por lo que tiene sentido decir que el tiempo acaba arrebatándote lo que has conseguido para luego darte lo que has merecido por no haber hecho nada para remediarlo.

	Lo que pretendo con este libro es abrir los ojos antes de que pase algo irreparable en tu vida. Aprender TiC TaC es, como decía, muy fácil, además divertido y sobre todo, te permite liberar tiempo para cosas más interesantes. Digamos que TiC TaC te ayuda a liberar aún más tu vida.

	¡Que reflexiones mucho!

	 

	 

	
Si supiéramos la fecha en la que vamos a morir
emplearíamos mejor el tiempo.

	El Autor
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	Capítulo 1

	El Ultraexpress hacia Ubicalla parte en dos minutos desde la plataforma 2― anunciaba estridentemente desde la megafonía la voz apática de un robot, haciendo extrañas pausas, como si tuviera hipo. Ponte corría a toda prisa por la estación sin conseguir encontrar el acceso a la famosa plataforma 2. Era en esos momentos cuando más lamentaba cargar con los 23 kilos de exceso sobre su peso ideal que acababa de certificar la revisión sanitaria anual de la empresa. Cuando por fin encontró las escaleras mecánicas que conducían al andén, reunió sus últimas fuerzas, bajó los escalones de dos en dos y consiguió subir al tren justo antes de que se cerraran las puertas y el Ultraexpress, auténtico buque insignia de Ferrocarriles Peninsulares, emprendiera su marcha.

	Casi sin aliento, Ponte recordó la campaña de publicidad en la que se garantizaba el reembolso del importe de los billetes en caso de que el Ultraexpress llegara tarde a su destino, maldiciendo en silencio este súbito ataque de eficiencia de una compañía que precisamente se había hecho célebre por sus retrasos sistemáticos.

	Remontó el convoy y en el tercer vagón encontró su asiento con ventana, orientado en el sentido de la marcha y sin nadie a su lado. Parecía que el día comenzaba a enderezarse. La butaca era bastante cómoda, reclinable y con suficiente espacio para los pies. Evidentemente el aire acondicionado estaba demasiado fuerte, siguiendo la norma inquebrantable del transporte público, pero hacía ya tiempo que Ponte, abrigado de manera natural por su generoso tejido adiposo, había dejado de considerar esto un problema. Reclinando el respaldo al máximo, se aflojó discretamente los cordones de sus brogues negros y se dispuso a dormitar, acunado por el rítmico traqueteo del tren.

	Mientras le invadía una plácida modorra, su vista se perdía en el paisaje. Poco a poco el ambiente suburbano iba dejando paso a una naturaleza amable de colores naturales, arroyos y colinas. Una pequeña casa blanca con su pozo a la sombra de una gran morera se dejaba acariciar perezosamente por la luz de la mañana en lo alto de un cerro. Ponte se deleitaba con la vista, que parecía el fotograma de una película medieval.

	“Sí. Sería capaz de dejarse depilar las piernas a la cera con tal de poder vivir allí un mes, o dos... o tal vez para siempre, llevando la vida sencilla de la gente del campo, sin estrés, una existencia unida a la naturaleza, plena de tranquilidad, sin la presión constante de presupuestos, trimestres, objetivos y resultados...” así se la imaginaba, mientras el sueño le iba venciendo.

	Se veía con sombrero de paja, rodeado de rubicundas campesinas de generoso escote, bajo un sol indulgente y puntual... recogiendo cosechas que nunca se arruinaban, recibían la lluvia justa en el momento exacto y no exigían madrugones ni daban disgustos...

	Súbitamente, el Ultraexpress se internó en un túnel y Ponte pudo ver su propio rostro reflejado en el cristal. Este repentino baño de realidad le sacó bruscamente de sus ensoñaciones. Allí estaba él, a sus 39 años, más gordo que en su reciente alucinación agropecuaria, pero también agradable y simpático, con sus ojos azules, su nariz ligeramente aguileña y su boca grande que tan a menudo sonreía. Conservaba aún la mayor parte de su pelo castaño, pero las arrugas ya empezaban a marcar su rostro, no muy profundas pero claramente visibles. ”Debe de ser por el estrés en el trabajo, no puede ser bueno para la salud ser jefe del departamento”, filosofaba con cierta vanidad, y hasta en sus pensamientos escuchaba las palabras “jefe-del-departamento” con un poco de eco,... trabajo, trabajo y cada día más trabajo. Muchas, muchas horas extras en la oficina y... la cosa no parece ir a mejor!

	Cada vez menos tiempo para dedicar a su querida colección de descapotables ingleses de los años 60 en escala 1:18, y cada vez menos tiempo para dedicarse a ser el cariñoso marido de Luna. Por otro lado, se consolaba, ganaba un buen dinero, disfrutaba de un bonito piso, vehículo importado a cargo de la empresa, tenía buenos amigos y le acompañaba una fantástica y atractiva mujer. Un día no muy lejano serían una familia verdadera, con un hijo inteligente y guapo como su padre, quien sin duda habría ascendido varios peldaños en el escalafón de su compañía... Ponte sonreía a su rostro en el cristal, mientras esta versión corporate del cuento de la lechera le devolvía al estado preletárgico anterior a la entrada en el túnel. “Qué sueño tengo,” pensó Ponte mientras bostezaba aparatosamente,” hoy en día ni siquiera hay tiempo suficiente para dormir”.

	De repente, un nuevo incidente vino a turbar la frágil tranquilidad del vagón del Ultraexpress. Cuando Ponte llegó a su asiento, había advertido la presencia de un niño de unos ocho años en un extremo del compartimiento. La imagen del menor entre tanto ejecutivo encorbatado robó momentáneamente su atención, sobre todo por tratarse de un día de diario y una hora plenamente escolar. Sin duda aquel crío contaba con una buena coartada, tal como el funeral de algún pariente próximo, aunque la actitud del mocoso, que se obstinaba en lanzar una pesada pelota de goma roja en todas direcciones, denotaba de todo menos duelo. Su acompañante, una señora obesa de mediana edad, se desentendía mientras tanto con los ojos fijos en el monitor sobre el pasillo, en el que se reproducía una de esas indescriptibles peliculillas de serie B que parecen realizadas para su exhibición en ferrocarriles. De improviso, la pesada pelotita voló por el pasillo en dirección a la puerta corredera de vidrio que comunicaba con la plataforma entre vagones, a una velocidad tal que parecía inevitable que provocara una catástrofe.

	Contra todo pronóstico, una mano enérgica surgió tras un asiento tres filas más allá, atrapando la pelota limpiamente en el aire, lo que provocó una exclamación de asombro por parte de Ponte y los otros dos o tres pasajeros que no estaban dormidos o sumergidos en sus Iphones.

	“Caray! Estoy seguro de que ese señor tiene que ser un gran deportista, quizá un catcher de baseball” pensó Ponte, no sin sentir una cierta envidia ante el ágil y preciso gesto, tan inalcanzable para él (a pesar de su condición de jefe-del-departamento...).

	Sin embargo, el delgado y canoso caballero que ahora devolvía sonriente la pelota a aquel pequeño binladen distaba mucho del arquetipo del deportista y mucho más del de una estrella del baseball. Ponte le miró brevemente y, definitivamente despierto tras este nuevo incidente, sintió que necesitaba una dosis de cafeína con cierta urgencia.

	El vagón restaurante era un lugar ruidoso, como cabía esperar. Espoleado por el síndrome de abstinencia y todavía con la imagen de la mano de Dios en su retina Ponte instaló su anatomía, incluyendo 23 kilos de sobrepeso, en una mesa para dos que una pareja acababa de abandonar. Tuvo suerte, ya que al parecer no era el único adicto necesitado, eran casi las 11 de la mañana, y el vagón empezaba a llenarse de ejecutivos en diferentes estadios de vigilia.

	Mientras estudiaba cómo obtener un café en la barra sin renunciar a su preciada mesa y palpaba la desaprobación en las miradas de numerosos trajeados que ya sostenían en precario equilibrio tazas de plástico repletas de humeante y oscuro café capaz de arruinar la perfección de sus impecables blazers, una nueva aparición del misterioso atrapador de pelotitas vino a resolver sus problemas. Con la confianza de un viejo amigo, y lo que era más gratificante, sosteniendo dos tazas de café y un plato de churros entre sus prodigiosas manos, el caballero canoso tomó asiento frente a Ponte.

	Tenía una cara afable, y una voz cercana y convincente. Los ojos eran extraordinarios, de un azul tan claro que parecían no tener color. “¿Albino?” Se preguntó Ponte, que nunca había visto de cerca un albino, y menos aún a uno que comiera churros. “¿Cuántos años tendría? ¿Era un septuagenario o un treintañero lavado a la piedra? Era difícil de determinar en aquel rostro casi transparente”. La curiosidad de Ponte aumentaba, mientras observaba discretamente cómo tomaba su café, con los ojos clavados en un pequeño libro y el gesto serio. Ponte decidió romper el hielo:

	―Vaya! Ha sido fantástico cómo paró la pelota de goma... ¡Menudos reflejos! ―Ponte sonrió.

	El albino levantó despacio la cabeza y fijó su mirada translúcida en Ponte. Una amplia sonrisa transformó de repente su cara seria.

	―Bueno! No ha sido nada, después de toda una vida resolviendo problemas, uno llega a desarrollar un sexto sentido para adelantarse a las calamidades... y en cuanto a los reflejos, supongo que haber practicado deporte durante años ayuda en estos casos―.

	Ponte arqueó las cejas mientras la teoría del catcher de baseball reverdecía momentáneamente en su cabeza. El churro que sostenía crujió imperceptiblemente bajo la presión de sus dedos. Mr. Blancucho debió de advertir el sutil gesto y decidió ser algo más explícito:

	―Perdón, creo que me voy a presentar. Mi nombre es Bredes y mi habilidad sólo es reflejo de lo que se aprende sorteando adversidades durante muchos años de trabajo. Creo que también se me puede definir como una persona luchadora, siempre he procurado superarme a mí mismo, corregir mis errores... ¿Lo de la pelotita? Bueno! Pura anécdota...

	Ponte estaba confuso, ya no sabía si su interlocutor era jugador de baseball o un pirado que le iba contando su vida a la gente en los trenes, pero en cualquier caso, Bredes era una persona sumamente agradable, y había algo en él que ejercía una irresistible fascinación. Alargando su mano derecha al aroma de churros por encima de la mesa, Ponte se presentó formalmente:

	―Encantado, me llamo Ponte. Perdone que le diga esto Sr. Bredes, pero por su aspecto parece capaz de controlarlo todo.

	―Sí, supongo que la edad me puede haber dado esa pátina, pero te aseguro, Ponte-Bredes le tuteó abiertamente y el churro volvió a crujir ―no siempre fue así. He pasado, como todo el mundo, muchos avatares en mi vida profesional. Y ahora que estoy jubilado he querido hacer mi vida compartiendo mis conocimientos. ¿También vas a Ubicalla?

	―Sí, voy a participar en un seminario sobre como organizar el tiempo, o algo parecido, no sé exactamente. No sé lo que me aportará. Para ser sincero, y hablando de la experiencia de otros tantos cursos sobre el mismo tema, pienso que será tiempo perdido, ya sabe como son esas actividades para ejecutivos...

	―¿Ah sí? ¿Es que tienes un trabajo tranquilo donde te sobra el tiempo?

	―¡Que va!, todo lo contrario, soy jefe-de-un-departamento-de-marketing ―(Ponte volvió a escuchar el eco solemne adornando estas palabras),― y es precisamente tiempo lo que más me falta. He pedido a mi jefe que me permita contratar más personal, pero no. Está convencido de que tengo un equipo adecuado. Según Gregorio, así se llama mi jefe, sólo necesito organizar mejor el tiempo, por eso estoy aquí ahora en este tren.

	Si quiere que le diga la verdad, lo que yo pienso es que la verdadera explicación está en la creciente preocupación de la Compañía por los gastos. Subir la facturación y cortar gastos ha sido la política de la empresa en los últimos años.

	En otras palabras, cada vez más trabajo y consecuentemente menos tiempo para la familia. ―Mientras decía esto, Ponte se preguntaba por qué estaba contándole sus problemas a este forastero de rostro pálido.

	El Sr. Bredes asintió con la cabeza. ―Sí, es verdad que hoy en día hay mucha gente que hipoteca su vida familiar o su tiempo de ocio a favor de su empresa. Como consecuencia, cada vez tenemos más personas insatisfechas que se queman antes de tiempo. Agrian su carácter y se distancian de su familia.
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